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(,lomo se sabe. la figura dol pensador c¿rnadiensc Marshall

Mac Luh¿rn generó mucha polémiut' paÍiculannente ¿r

fin¿les de los 60 y duratrto los 70. Aurltluo, con muclto

nrenrrr intcltsidad, ¿l dcbatc sob¡'c sus idcas lrt continuado

<1espués de su nluerte, ocurrida en I 980.

No os f¡icil intelltar un balatlce del pensamieuto de

Mac l.uhan, bírsicamente porquc siernpre e s problenático

sintclizar una reflcxión qrre no se pardce cll mucho a lo

que uno csperaría de una propuesta intelectual, conven-

cionalmente h¿rblar.rdo. Sin entbargo' la no linealidad <lel

pensamiento tle Mac Luhan no cs la tlificult¿d principal;

lo con.rpliordo en estecaso es abordarun autor que escribe

libros de inesprado fonnato, tiue iuventa témlinos, que

cstira zuralogías, que utiliza tnetáforas curiosas, que se

apoya en Shakespare, cl nrito de Narciso, la física cuín-

ticr, las parábolas de Iluda, la música de los lJeatles o la

neurofisiología.

Si lo plurtean ya ¡rara cl leclor, los textos de lvlac

Luhan plante¿In al intérprete un problcnia de com¡lcten-

cia, cie idoneiüd en cl ntanejo de una variedarl imprcsio-

n¿nte de fuentes. Algunos cíticos z,anjuon la cuestión

sosteniendo quc nos hall¿ibamos frcnte ¿r un charlatírn,

ingenioso y brillantg ¡rcro charlatán al fin.

Llama poderosal¡rente la atcución que no sc dis¡xrnga

tle un balance apropiado sobtc hs propuesta.s dc Mrc

Lr¡hanl la teoía dc la comunicrción tle l.r dócad¡ de Ios

80, más bien ha eludido el ajustc dt: cuoltta mcditlnte cl

expdiente de ignorarlas o linitar la alusiúr a ulas nofas

marginales.

El hccho es quc, junto con cl fin dc los 80, Mac L,uhan

vuclve a la carga, póstutnanlcnte, graciis a la publicación

de "La Aldea Global", un trabajo quc recogc ulla lnvestt-

gación a la que cl autor canadicnse y B.R.Pou'crs detlica-

ron todo su tienig) cntrc 1976 y 1979. Estc texlo forma

parte do Ios Doculrlcntos l\4ac Luhan. ln:rleri:rl t¡u'' rcú1"

I¿ obra no publicada dcl pcnsador, dosarrollada en el

Ccntro paru la Cultura y la'lbcnología de la lJnivcrsithtl

dc Toronto, Cana&i.

[.)n lo sustantivc¡, "l-a Aldea Ck¡Lul" contic¡re un nio-

tlclo para estucliar el itnpacto do las tccnologías sobre- ll

sociedacl. Bl núclco cerrtral del modelo cs la idcl tle

Téxacle, una estructura t1uc, segúr los aulores' descubrc

los: lspeclr )s lo lnralcs t lc  tot l rs  las f ( ) lm:N dc contul l icr-

ción, una figrua quo pcunitit'ía prede cirbs cambios gene-

rados por truevas tecnologías. A qüén lo rcsulte t'amiliar'

la obra antcrior dc Mac I-uhau, aÑodini dc inmediato su

giro inicial. Mientras en "La cornprcttsiótl dc los tnctlios

conro extcnsi(lt¿s tlcl hombrc" (196'l), lr4ac l,uhiur argu-

rr.rcnt:rtla la inrlxrsibilidad humrtna ds percibir los irn¡uc-

tos d¿ un:r tccltolrlgí¿ cs¡locífica oll !:l lnolllc¡lto hislririco

cn (luc óstos s!'cstarn pro(hrciendo -cuestititr luudatrlcu-

let la cn l r  lcs is t lc  la t lucosis dcl  sensor io hun)ano anlc
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cada nueva extensión tccnológica del cue4:o-, ahora'

este Mac Luhan pós1unlo, pro¡nnc un modelo predictivo

quc prnnitiría ve¡rcer la inconciencia, el sonambulismo y

la hipnosis cullural.
Segun Mc l-trhan y Powers, tod¿s las lormas de co-

municación (o sc¿\ toclrs las tecnologías); a) intensifican

algo; b) vuelvur obsolcto algo; c) recuperan algo dejado

rle lado tiernpo atrás, y d) sulren una inversión üando se

las lleva m¿ís allá de los límitcs de su potencial.

So trata, sin duda, de un libro sorprendonto, que junto

con recogor tcm¿s macluhiatlos característicos (corno la

oposición cntte espacio visual y espacio acústico; entre

ligura y fonrlo, etc.), contiene excslentes capítulos sobre

los cfectos glcbales cle la tecnología dcl sonido' Está

inclui<lo, igualmente, un llatnativo capílulo sobre los lte-

nrisfcrios c¿rebrales derecho e izquierdo. y su relación

con las experiencias de comutúcación. Por o¡t¡ partc,

incluyc un glosario de las cotlsecuctlcias texrídicas tle 4'?

rccnologías. Aclemíu, las nolas y refetcncias completln

rur material valiosísimo sobrc el fcnómeno dc las conu-

lticacl oltcs.
En suna, "l-¿ Aldea Global" constituye una ledura

rhl ig: rú ' r  s , , l ) r (  l : l  r t ta lcr ia:  v : tun( l l ld  las tesis quc col t t ien"

¡u.  de t t  r . '0 . - r ; r r  t , { r r  l r rs  uPosic iuncs t luc se qücr l t .  nu

prclrá ponr'rsc cn cludl la inlagiliac.ión, cl talcnto -v li

odginalithd tlue se rcspiratt cn catla lligina.
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Gabriel S¡latl¡r. Ildiciortc. SUI{, Santiago' 1990' 133

p¿igs.

Con cste tcxto, el printero cle dos volúnlcnes, G. Salazar

ofrcce un aniilisis profunclo v sistcmático <.le l ¡;roblerna de

la violcncia polític¿r cn I¿ socicdad chilena' referida espc-

t ' í l icut t ter l le l t  h v io lcncie ¡u l i t ica tJc lus src iorcs ¡npr la-

res urbanos dc la ciudacl dc Santtago duranle las últ¡nas

cuatro tléc¡tdui de la historia política dcl país.

Lin la Inlroducción G. Salaza¡ aboga por la constltu-

ción dc uni¡ vcrdadera y organizatll Ciencia Polític'¡,

"e sto e s, no la interyretación solista -gcnial 6 ¡¡6- dg

algún intelcctual o político tle nota, sitto el surgituiento de

rura o r¡rás gettcraciottes <ic inlclcctullcs quc investigucu

tftNccndcnt¿ltnetrtc el proccso histórico cn que sc debate

l¿ socicdad nacional, y la constitucitirt social tl¿ actitutles

c¡rislcmológicas tlue supcreu las iutruccl¡dencias d¿l ¡no-

dcmismo intclectual" (fug' 20).

r\ su juicio, scría elltollco\ Illl ctrol ttcgal llr cxistencia

Iiistúr'ic¿r dcl conllicto, "tliurclo por vcriliczttlt a ptiori l 't

hipútesis cle quc Lt societlLtl cltileua cott'stituyc ult solo y

itontogético actol'hist(')rico y quc, supcrada la et¿P.r con-

vuls¡ cle 1a 'lnoclctniziuiólt' (obra corouath por el ge neral

I'inochcl), cslii c¡r condicioncs d¿ dar cl salto t la eta¡ra

sup!-rlor d¿'modernidrtl"' U)á9. 2l).

\ , ,  l l a ) .  l ) u l  l u  l u l l  u .  u  f  l : l  ú  l i l c i r  l ) J l  s l ¡ c e t l v i t  Ü l ) l s l c t l l e -
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lógicr, sino sc pueden encontr¿u cn el caso de Chile a lo

menos dos actitudes epistemológicas o paradigmas. Una

que se sitúa preferenternente en las particularid¿des cou-

crelas de la socied¡d chilena y sobre los movirnientos

sociales específicos que apuntan a su ruoclernización y

tra.nsfom-ración en el tiempo; y la otra r¡ue se situa princi

palmente sobre los parúnelros generales de su scr o su

deber estructural, en tanlo éstos definen valorcs o funcio-

nes supriores, tales conro los de unidacl nacional.

Según C. Salaz¡r, desde un punto de vista r:pistemo-

lógico, ambos paradigr.ras son válidos, cstimando clue

aquel que estudia la sociedad clilena enfatizando e¡r su

"particularidad y oulbio" constituye el enfoque histori-

cisla, en tanto que aquel que lo }tace en su genclzrlidad y

permanencia es de un li¡ro ahistóric<-r. Sin embargo, aún

cuando no existc ur¿ contradicción fo nal excluyente

entre unoy otro, de hecho puede constatarse que laactitud

episternológica de tipo histór-ico ha estado, en cierlo

modo, en franca aposición a la de tipo ahistórico. Por un

lado, sostiene Salazar, la actitud epistemológica ahistóri-

ca ha tendido a iden¡ificarse estrcclunente con las priic-

ticas de liderazgo polítim nacional, por donde ha conclui-

do normalmente asociadaa la clase dirigente , a l:r vez que

la actitud epistemológica histórica ha tenditlo a identifi-

carse con las pnícticas de desarrollo del utovimicnto

social poprlar, por lo cual suele aparecer ¿uociad¿ a la

clase subordinadq observiíndose asimismo que la glan

mayoía de los cientistas sociales y políticos del país ha

tendido y tiende a asumir la actitud epistemológica ahis-

tórica (pág. 24). Esto ha significaclo, dr: acucrdo a G.

Stlazar, la conslrucción de unaciencia, un pcnsamiento y

u¡r discurso político oficiales ¿r cucnta de la marginaliza-

ción de otros paradigmas epistemológicos, de modo que

el ahistórico ha creado condiciones concr€tas para tlue el

movirniento popular chileno no puede fotmalizar o elabo-

ra¡ adecuada¡¡rentc su proyecto social diluyéndose así cn

el plano de su ¿rctuación social dentro del país.

Plante¿do el problema o dilema epistemológico, G.

Salaz¡r vincula dicho problen.ra a la re¿lidad social con-

creta en do¡rde se obscla¡ía rur¿ tlosigualdad dc conilnr-

tamiento social medida históricamente.

Así, sostiene ese autor quc en Clúlc el predominio de

las actitudes episten.rológicas ahistóricas se ha calacteri-

z1do, entre otros aspectos, por el discreto afán de la ólites

dirigü1tes por monopoliiar la adrninistración de los tér-

minos y conceptos relativos a l¿us ideas de 'totalidad' y de

Jo 'general'. Esto es lo que denorni¡ra ideas 'G', las cu¡rles

han rcprescntado valores miíximos o absolutos globales

que han subordinado al resto de los valores o síu1bolos de

la sociedad y permitido, en consecueuciq levantar sobre

ellos el sistema político nacional (pá9.26). El control y

donlrrio de estns ideas globiiles cs de paÍicular intportan-

cia, porque ello signifia el dominio del sistcma socio¡xr-

lÍrico, lo cual, sin emb.rrgo, rer¡uierc t¡ue esas ideas y

ralores s¿¡ur públicameute co¡rcebidas e intemalizadas

cLrmo !otalidades hornogéneas, únicas c inalterables, asu-
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midas como tales por la socicd¿¡d enten, sumergióudose

de oste mod<¡ en u1 sistenia de dominación,

Siste¡ua dc dominación qug, a su vez, expresa a un

sisterna político nacional que genera y dcsarrolla fomtas

de rechazo a toda co¡rducta socirl y política que evenlual-

rnente atenten contra los principios de ¡otalidad e inalte-

rabilidad de las ideas globales que lo sustcutan.

Estc lnarco i$erprctativo de la evolución sociopolíti-

ca dcl país es ilustrad¿ por Salazar mecliante un ¿urálisis

del proccso evolutivo dc las ideas 'G' cn la sociedad

chilena, desdc cl llamado "régimen portaliano" (1830-61)

lnstr el régimen militar del recientc pasado, lrroslrando

cómo ellas se fueron instau¡¿ndo en la sociedad toda y,

aunque en cicltos nomeütos l'ueron remecida.s por las

historicistas (dt: una situación particularista), no perdie-

ron su carácter universal y absoluto, siendo aplastados

lodos los intentos por superar el prcdorninio de las ideas
'G'. De este modo. C. Salaz¿u considera que "la historia

del Sisterna Político Nacional mucstra la nccesidad que

exista una prctooría que, de algún modo, autori<r su

cndémica tendencia a enccrriu represivamente los movi-
mientos soci¿rlcs historicistas en las particularizadas e

indoscables celdillix dc su idcntidad cstructural inferior
('P'en adelante)" (Pág. 37).

Sobre esta base, y luego de exanrinar e indica¡ los

rasgos y el papel asurnido por la "ciencia ¡rpulaf'denúro
del contexto tlc la sociedad chilena, dr.mrinada por las

idcas globales quo inrpreErau lodo el quehzaer sociopolí.

tico, G, Salazar present¿ en la Introducción el propósito

de su cstudio, rcfcridos a los "hedros y procesos" de

violenciapolíticaprotagonizados por los scctores polxla-

res de laciud¿ti de Santiago entrt: 1947 y 1987. lis decir,

se refiere a "tur cierto tipo dt: movimicnto histórico desde
'P' que, a través de aclitudes y acciones políticamente
'violent¿s' (segrin catalogación oficial), atentaron de di-

verscrs modos y gratlos conlra la nom.latividad constitu-

cional establecida por entonces, lo que dio al período su

caliicter típico de cn¡cialidad estratógiü¡" (pog.6T).

En el capítulo I, "Pcrspcctiva histó¡ico de la violencia
polítiur cn Chile", cxamiua, enpdmer término, tres ciclos

de la historia política chilena: a) La cst;üilitliid en el

autorit¿risno pofaliar¡o (183G91); b) La estabilidad en
el parlanrentarismo post¡roúaliiuro (1891-1925); y c) La

estabilidad en la dcmoqacia neoportalian¿

De dicho examen concluvc c¡ue los tres grandes perío-
dos de est¿rbilidad del sistcrna político nacional surgieron

en respussta a unrnismo y recun'ente tipo ds inestabilid¡rd

frurdamcntal. o sea- no se constata la cstabilidad del
sistuna político nacional como una intrínscca "virlud

estructu¡al" que atr¿rvies¿r loda la lústoria del país, sino,
más bien, corno ciclos o mo¡nentos de estabilidad equili-

bríurdose sobre una tensa ineslabilid¿d fundamcntal de

largo ¡rlazo. Y, basado en su análisis, G. Salaz¡r formula
la siguicnte hi$tesis de tlabajo: "las lrivras fuerzas que

han sostenido al sistema político nacional en estabilidad,

son, a la vez, lzs r¡ue hart cmpujado a los movimieu¿os
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sociales lrrayorit lr ios coÍIttd ¿l Esttrdo. I i l  cntlurccl-

nlicnto c(nrsti lucionul p:rrccc htl lr gcncrado a la prr t luc

sqrcrado cl coufl ict¡r. Y csto l lacc sulblrcr (luc la cstabi-

l ir letl sc ha rcducitlo al endu¡ccimictrtr¡ dc utt delcmrinado

sistt 'nn rla do¡ninación, t luc ha sido cficieutc cn cl pklno

lxrlít ico de la ¡¡obcrnabil it lad, pcro tro cn el t lcsarrollo de

Ios proycctrs hist(ir icos latcnl cs cn l l sociedatl" (p:ig' 87).

I)entro dcl ci)¡ltoxto dc la lr i¡;ótcsis lonnulaú1 sc estu-

ri ir cl 1;críodo I 83G 1990, visto conlo ull latgo lxríodo dc

pleclonrinio del l ibre cambistlo, constatándosc que cn él

un ntisntct provmlo v un urisl))o tipo rJc gt'u¡xrs smt¿rles se

Ira n irlpu estos sobr.l sus cxrm¡xtiür rcs, .v, corres ¡rondien-

t( 'nrente, un rl l ismro ti¡xr t lc ployccto y un conjunto similar

cle ¡trulls han sido los ¡rrcdrtmiuantcmentc dcsplazados

ptir:rt1uól (cl l ibrc canlbist¿r). Par¿ tal efecto, sin emba¡go,

esa hegorrrrnía no ha significado una aplicacirin reiterati-

vl d¿ una nrism:r fór¡lul¡ institucional tle tlenoninación,

sino h¡r habido un Procsso de adapación tanto en la líncil

autodesarrollada de modemizacióIl colno ell los cambios

institucionales de donúnación.

Esta acción de los grupos dominantes y la reacción de

los sectores so,ciales dominados han desetnl¡oc¿tdo sicm-

pre en el restableciniento o confimr¿aión del c¡rderl libre

canbista predominante desde el siglo pasado. A lo largo

de los siete ciclos de viole¡rcia examinados por Salazar

(1750-1832; 1836186q 1865-1891; 189G1907; 1908-

1934; 1943-19'13 y 1974-l9ln) se aprecia, bajo distintas

variantes, la gestación, desanollo y neutraliz:tción dc la

violencia política contra cl Estado, cn donde la violencia

no es algo exclusivo del movimiento popt¡lar, sino es

protagonizada por prácticamente lodos los actorcs s(rcia-

les importantes del país.

En el crpítulo tt, ("Hedros y tenderrcias conductualcs

cle violencia político-popular en la ciudad dc Santiago,

1941-l9g/"), el autor entra de lleno en su invesliglciriu

en la cual, sin embargo, "no se examinará cl movinliento

dc Violencia Política Popular (vlt') como un conllnutuil,

sino corno el conjunto de hechos purtuales en k¡s cuales

sse nrovi¡niento se materializó" (pág- 123)' I)c cslc Ilrtxlo,

el autor opta por alejarse metodológicuncnlc d¿ h toLali-

dad dinámica vPP para concentrarsc cn l¿r collsisl!'ncta

purarnente conductual de los hechos v|l'. /\ su vc¿ cst{)

sigrifier que las conductas de violencias stlt obsun'lttiits

a través de rur análisis factualista quc privilcgia siilo lr

acción integrada efectivalrtento a los hcchos, t'lo urnsitlc-

r¿ndo los aspoctos ¡rsicológicos (luc l)udi!'r¿ul lliü)er cstl-

do vinculados a Ia acción. [,o misl¡.lo valc lcsltclo ¿ lo\

actores de la violencia ya tluc ll ¡;rivilcgitrse lt-'s Ilocltos'

outomát icamente se val iü e l  ani i l is is  l l is lor jc is l l l  Y no

eslructurx l is l : r  dc lus suj .  f ' rs- i l (  l ' r l i ' \ .  5L '  i l \u1])c.  dul) ¡ r t t

del  estudio,  ( luc c l  s t ieto t lc  los hccl los v i 'J 'es un st¡ ic lo

popular, dcton¡inaclo ¡xrr cl scnlitlo .v slgnilicrdo güncr:ll

de las concluclas articr¡ladas sn esos heclus, emergiendo

c\lruclufrlnld)lc cn los cscenarios como un sujeto con-

glomeral y semianónimo. "Es por eslo que, en este análi-

sis, no sc intelltará comprender o explicar los hechos vPP

segul ninguna conciencia de clase (proletaria), sino se-

gún el proyecto pop.rlar que dcjan entrevcr, en su conjun-

to, csos hechos" @ég.. 124)'

A continuación, y a lo largo del capílulo' el autor

c¿racteliza las acciones vPP del príodo 1947-87, consi-

tlerando diversos elc¡nentos tales como su significado

historicista, las presencias y tendencias generales de los

hechos vpp, los motivos y objetivos aparentes de la vPP en

el período, las fomras dominantes e instrulrrentos de d!

chas acciones, los actores, etc', finalizando conuna visión

de los elernenlos exa¡lrinados conlo uri proceso conjunto,

como una fuerza histórica que gcncra repercusioncs y

sigrificaciones en el irrterior de la socieüd cn que opera-

En el capítulo III, " El movinricnto histórico dc violen-

cia política popular: relato de 40 años", se efecttj¿ una

crórrica suscinta dc los hcchos más representativos de

cada uno de los escenarios históricos dcl período estudia-

do, distinguiéndose trcs escenarios histórir:os: a) cl dc

descon¡nsición intcma dcl n¿rcional-desarollismcr
(1947-58)i tr) el de recom¡nsición y crisis dcl naciortal-

polNl isnio (1959-73) i  1 c)  c l  dc l t  i r rupción dc Ia drcta-

dura l ibre cambiste (1973-37).  l {asta 1969, sc i ra l¿ G.

Sal : t¿ r r ,  I r  i l t l r ¡  l r - .  ¡ ,  n  -  n t l  j  i 5e t  l l i ü i t '  \  l ) tov i l ) l i \ ' i ) lo  nu-

pu la ¡  cs tuvo  de lcmi rnrdr  ¡ r r r  Ia  1óg ica  in ten la  c lc l  p r i r t t c -

ro, ¡;ero dcsdc cs'¡ airo ci t ictcunjnisrl lo sc rovirt ió,.v cl

hisloricrsmo d¿ los hccltrrs i,)2,1r enlülccs un giro rotitfo-

r io  dc  las  es t ruc tur iN  ¿scé l l i c lu  (so lo  ( luc  no  en  la  d i lec -

c ión  de l  soc ia l  l t i s to r ic is r l tL r .  s ino  cn  e l  s .n t ido  gráv ido  de

l¿Ls cstructuras) (jríg. 222 r.

lJn el lJpílogo, Ci. Srirz-iu cntrega -dado <¡ue las

crrnclusioncs cr¿ur interit lrüLs cn c:iclt capítulo- algu-

nos problcntas clu'cs c¡ue :c dcs¡rt crtclían tlel :rnálisis que

a ju ic io  dc l  au lo r .  n ld rcL ! r i tn  u r l r  n tayor  dos is  ds  rc l le -

x ión  e  invcs t iq ¡c i r i i  1  n ¡ r r i l l t i en l .o  l )opu lü  y  po l í t i ca

dilccla"l "los lxrbtes \ cl slstcll ' l l¡ strcial"; "los cstralos do

la  c la -sc  po l í t i ca  c i r , i l " r  " ( 'h i le -hoy :  in ic io  de l  c ic lo  dc

violenci a nrci t l 'r:r l -t lcslu ro I l i  sta").

Dn s ín tcs ls  cs lc  .s tud i { ) ,  p ro fu r tdo  y  r iguroso,  de l

¡ r ro l ' csor  ( i .  Sr l r rz r r  cs ,  s i ¡ t  t lud : t ,  un  aponc va l ioso  a  la

histori l socio¡rolÍt ica rlcl prís, ctr particular al papel dc-

s ( ' n t l ) ( i r i r c h ,  I ) ( , r  l , r 5  \ , ( l ( , f ( s  ¡ r ' P u l : t t c s  ü l ]  ( ' l  c s c c l l J t ¡ o

lulít itr c)ri leno. Es un tratrÚo con eI cual sc potlr¡i discr¿-

par en algulos ¿sl^-ctos, csl)ccixlnl¿nto cn lo que sc

reliele a su erúor1uc tcóricuepistelttológico, l;ero su lcc-

Iu r r  cs  i r ) ) l { r r l i ! i r  l ) : r f i r  ( ¡u i r 'n rs  r ' s l : i l l  i l l l c r . ' s : t th ¡s  c ¡ t  co-

lrocer v cn[c¡]der la con4rleja evolución 1nlít ica dc Chilc.
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